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30 días para viajar sola y no perderte (ni de vos)



Viajar sola no empezó el día que subí al avión, sino mucho antes.
Empezó cuando me animé a imaginarme yendo igual, sin esperar que alguien me acompañara.

Este libro nació así, sin planearlo.
Fueron treinta días de escritura y viaje, mezclando aprendizajes, metidas de pata, silencios, risas y esos momentos que te

cambian sin darte cuenta.

No vas a encontrar fórmulas ni listas perfectas.
Esto es una guía real, escrita desde la mochila y el corazón, con la esperanza de que te inspire a hacer tu propio camino — sea

en otro país o en tu propia ciudad.

Porque viajar sola no es estar sola: es aprender a escucharte, a moverte a tu ritmo y a descubrir que la mejor compañía que
podés tener sos vos.

Si en algún momento del viaje te sentís perdida, acordate de esto: no se trata de no perderte, se trata de encontrarte diferente
cada vez.

Bienvenida a estos 30 días.
Leelos a tu manera, con un café, con los pies en la arena o en el sillón de tu casa.

Ojalá te acompañen, como a mí me acompañó escribirlos.

— Nadiando Mundo

INTRODUCCIÓN



1. El primer paso – Animarte a ir sola

Días 1 al 10
Los comienzos, el miedo, la emoción y la valentía de salir sola.

→ Ver primera sección

2. Aprender a fluir – El viaje enseña más de lo que muestra

Días 11 al 20
Los días del medio: planes que cambian, cansancio, risas y libertad.

→ Ver segunda sección

3. Volver distinta – Cuando el viaje termina, pero vos no

Días 21 al 30
El cierre, los aprendizajes y la calma que deja el camino.

→ Ver tercera sección
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No hay vuelo más importante que el que hacés hacia vos misma.
El día que decís “me voy sola” no estás reservando un pasaje, estás reservando un nuevo

capítulo de tu vida.
Y sí, te va a dar miedo, te vas a preguntar si estás loca, si te va a alcanzar la plata o si vas a
poder con todo. Pero entre nosotras: nadie se siente cien por ciento lista para empezar.

Viajar sola no significa estar sola. Significa confiar. En vos, en tu intuición, en que el mundo
no es tan peligroso como lo pintan y en que hay mucha gente buena esperando cruzarse

en tu camino.

Antes de partir, hacé este ritual:

1. Escribí por qué necesitás este viaje (la verdadera razón, no la turística).
2. Elegí una prenda o un objeto que represente esta nueva versión tuya.
3. Prometete una cosa: que vas a volver distinta, no mejor ni peor, solo más vos.

Tip real: no esperes al “momento perfecto” para irte. El momento perfecto es cuando
decidís hacerlo igual, aunque te tiemblen un poco las piernas.

Día 1:Antes de partir: ese momento en que decidís animarte



Día 2 – Qué llevar (y qué dejar)
La primera vez que armás la mochila creés que podés meter toda tu casa adentro. Después de dos viajes entendés que la

mitad de las cosas vuelven sin usar y la otra mitad la podrías haber comprado allá.

Viajar sola te enseña que cuanto menos cargues, más disfrutás. No solo de peso físico, sino también mental.
Dejás atrás la idea de “por si acaso” y aprendés a confiar en que vas a arreglártelas con lo que haya.

Llevá lo básico, pero con intención:

Ropa que realmente te guste y sea cómoda.
Algo que te haga sentir linda (aunque sea un pañuelo).

Un botiquín chiquito con lo esencial.
Tu documento, tarjeta, y copia digital de todo.

Y dejá lo que no entra, pero pesa más que cualquier mochila:

La culpa por irte sola.
La necesidad de que todo salga perfecto.

La idea de que si no compartís algo, no vale la pena vivirlo.

Tip real: cuando termines de empacar, sacá la mitad. Y si te cuesta, pensá que lo que más vas a necesitar no se compra ni
se dobla: tranquilidad, curiosidad y ganas de descubrir.



– dia 3:Cómo elegir hospedajes seguros y con buena energía

Un buen hospedaje puede cambiarte todo el viaje. No se trata solo de tener una cama cómoda, sino de sentirte
tranquila y bienvenida. Cuando viajás sola, el lugar donde dormís se vuelve tu pequeño refugio.

Antes de reservar, no te quedes solo con las fotos. Leé los comentarios, buscá frases como “limpio”, “amable”,
“tranquilo” o “ideal para viajeras solas”. A veces, un comentario sincero vale más que diez fotos perfectas.

Si podés, elegí lugares que tengan zonas comunes. Son los espacios donde surgen las charlas y los nuevos amigos.
Evitá los lugares vacíos o sin reseñas, y confiá en tu intuición: si algo no te da buena espina, no lo fuerces.

Recordá que la energía del lugar también importa. Hay hostales donde te sentís en casa desde que entrás, y otros
donde no querés dejar ni la mochila. Esa sensación no falla: escuchala.

Tip real: tené siempre un plan B guardado, por si el lugar no es lo que esperabas. No pasa nada si cambiás. A veces,
moverte a tiempo es la mejor forma de cuidarte.



Travel Tips

Viajar sola no significa estar sola todo el
tiempo. De hecho, muchas veces vas a
conocer gente cuando menos lo esperes: en
un desayuno compartido, en una caminata, o
porque alguien te pide que le saques una
foto.

La clave está en no forzar nada. Si te abrís a
conversar, las conexiones aparecen solas. Un
simple “¿de dónde sos?” puede terminar en
una cena, una amistad o una historia que vas
a contar por años.

Elegí los espacios donde te sientas cómoda:
hostales con áreas comunes, tours grupales,
clases de cocina o de yoga. Son lugares
donde todos llegan con la misma intención:
conocer, aprender, compartir.

Y si hay días en los que no querés hablar con
nadie, también está bien. Viajar sola te
enseña que no hay que llenar todos los
silencios.

Tip real: los mejores amigos de viaje no se
buscan, se cruzan. Así que relajá, escuchá a
tu intuición y dejá que la gente llegue cuando
tenga que llegar.

– día 4: Cómo hacer amigos viajando sola



Viajes 
Día 5: Dormir en un lugar
raro

Si viajás sola el tiempo suficiente, tarde o temprano vas a
dormir en algún lugar que te haga pensar: “¿cómo terminé
acá?”. Puede ser una cama que cruje como si se fuera a
desarmar, una habitación sin ventanas, o un colchón tan
fino que sentís las baldosas saludándote desde abajo.

Y sin embargo, esas noches quedan grabadas. Porque son
las que después contás riéndote.
Viajar sola te enseña a adaptarte, a dormir donde puedas y
agradecer igual. Aprendés que no hace falta un hotel de lujo
para descansar bien; alcanza con sentirte segura y en paz.

Hay hospedajes donde el wifi no funciona, el ventilador
hace un ruido sospechoso y el baño parece un
rompecabezas, pero algo tienen: gente amable, energía
linda, o una vista que compensa todo.

Tip real: antes de quejarte, preguntate si ese lugar raro no
está escondiendo una buena historia. A veces el hospedaje
que menos esperabas termina siendo donde mejor dormís,
o donde conocés a alguien que te cambia el 



Comida 
Día 6: La comida que te
cambió el humor

Cuando viajás sola, un plato puede salvarte el día. A veces
no hace falta un templo, ni una charla profunda, ni una vista
de película: solo algo rico, caliente y servido por alguien con
buena onda.

Hay días en los que todo sale torcido: te perdés, llueve, o el
colectivo nunca llega. Pero aparece esa comida que te hace
olvidar el resto. Puede ser un curry improvisado, una sopa
callejera o un pan recién hecho que huele a hogar.
Y ahí entendés que la felicidad también entra por el
estómago.

Viajar sola te enseña a probar sin miedo. A veces acertás, a
veces terminás comiendo algo que no sabés si era dulce,
salado o directamente un experimento, pero siempre
aprendés algo.

Tip real: comé donde veas gente local. Es el mejor indicador
de que se come bien y barato. Y si el lugar no tiene cartel
pero tiene risas, humo y olor a comida, entrá sin dudar. Esos
lugares casi siempre esconden las mejores historias.



dia7:El día
que te
perdiste

Si nunca te perdiste viajando, es porque no
caminaste lo suficiente. Tarde o temprano llega
ese momento: el mapa no carga, el cartel está
en un idioma imposible y vos estás parada en

una esquina pensando si girar a la izquierda o a
la intuición.

Y al final, la intuición siempre tiene mejor
puntería.

Porque perderte sola te obliga a mirar distinto:
ya no vas de punto A a punto B, vas

descubriendo lo que hay entre medio. Lugares
que no estaban en el itinerario, personas que no

pensabas conocer, y esas pequeñas
coincidencias que parecen guiños del universo.

A veces te frustrás, sí. Caminás más de la
cuenta, te morís de calor o terminás en un

templo cuando buscabas un café. Pero después
te das cuenta de que eso también es viajar:

aprender a no saber, y disfrutar igual.

Tip real: cuando te pierdas, frená un segundo.
Respirá, mirá alrededor y preguntate si de

verdad estás perdida o si simplemente estás
descubriendo de otra forma. Lo más lindo de
viajar sola es que, aunque te equivoques de

camino, el rumbo igual sigue siendo tuyo.



Día 8:La magia
de los silencios

Cuando viajás sola, descubrís que el silencio no da miedo. Al principio cuesta: estás tan acostumbrada al ruido, a las
charlas, a tener siempre algo que hacer o alguien que escuchar, que cuando todo se queda quieto te parece raro. Pero

después entendés que el silencio también habla.

Hay silencios que pesan, y otros que abrazan. El del amanecer cuando todavía nadie salió a la calle. El de una caminata por
la montaña. El de una comida sin palabras, donde todo se entiende igual.

Viajar sola te enseña a escuchar lo que pasa adentro cuando afuera todo se calma.

En esos momentos, aparecen las mejores ideas, las verdades que evitabas, o simplemente la paz de no tener que
explicarte nada. Aprendés que el silencio no es vacío, es espacio. Y ahí, entre una respiración y otra, te das cuenta de que

estás exactamente donde tenías que estar.

Tip real: regalate ratos sin auriculares, sin música, sin conversación. Escuchá el ruido del lugar, el viento, el agua, o tu
propia cabeza cuando se queda sin excusas. A veces el mejor encuentro del viaje es con vos misma, en silencio.



 dia 9:Las cosas que solo
pasan viajando

Hay cosas que solo te pasan cuando estás lejos de casa.
Cuando los planes no existen, los idiomas se mezclan y

vos te convertís en una especie de antena que capta
todo lo inesperado.

Una vez te subís al colectivo equivocado y terminás en
un mercado que no conocías. Otra, te invitan a una

boda, a un té, o a comer algo que todavía no sabés qué
era.

Y sin darte cuenta, esos pequeños accidentes se
vuelven los mejores recuerdos.

Viajar sola te pone en el lugar justo para que la vida te
sorprenda. Porque no hay nadie que decida por vos, ni
nadie que te distraiga: estás atenta, abierta, despierta.

Y en ese estado, todo puede pasar.

A veces te reís, otras no entendés nada, pero
aprendés a dejarte llevar. Porque si todo saliera

como lo planeaste, te perderías lo mejor: lo
imprevisto.

Tip real: cuando algo no salga como esperabas, no lo
tomes como un error. Decite “bueno, parece que el
universo me cambió el plan”. Y seguí caminando. Lo

más probable es que lo que venga después valga
más que cualquier itinerario.



dia10:Arender a estar sola (y disfrutarlo)
Hay un momento en el viaje en que el
silencio ya no pesa, la soledad deja de

asustar y empezás a disfrutar de tu propia
compañía. No pasa el primer día ni el
segundo. Pasa cuando dejás de mirar

alrededor buscando a alguien y empezás a
mirar hacia adentro.

Estar sola no significa estar vacía. Significa
estar completa sin necesidad de llenar nada.

Descubrís que podés comer sola, caminar
sola, reírte sola y hasta hablarte sola, y que
eso no tiene nada de triste. Es libertad pura.

Al principio, cuesta. Querés compartir todo, necesitás
validar tus emociones, contarlo enseguida. Pero
después te das cuenta de que también es lindo

guardarte cosas solo para vos.
Esas conversaciones con tu cabeza se vuelven tu mejor

compañía.

Y lo más loco es que, cuando te sentís bien sola,
empezás a atraer gente igual de liviana, que no necesita

llenarte los huecos.

Tip real: si te sentís rara por estar sola, no lo pelees.
Sentate en un café, pedí lo que más te guste, y quedate

observando. En ese momento, vas a darte cuenta de
que no estás sola: estás con vos, y eso alcanza.



Día 11: El
idioma universal

Una de las cosas más lindas de viajar sola es descubrir que no hace
falta hablar el mismo idioma para entenderse.

Podés no saber ni una palabra y aun así pedir comida, reírte con
alguien o compartir una historia solo con gestos.

Hay algo mágico en eso: cuando no podés explicar, empezás a
comunicarte distinto. Usás las manos, la mirada, la sonrisa. Y te das

cuenta de que la conexión no está en las palabras, sino en la intención.

A veces terminás en situaciones absurdas. Pedís una sopa y te traen un
postre, o creés que te están diciendo un precio y te están contando su
vida. Pero en el fondo, nadie se molesta. Porque lo que se entiende de

verdad no es el idioma, sino la energía.

Viajar sola te enseña que el lenguaje más universal es la amabilidad.
Cuando sos respetuosa, curiosa y sincera, todo fluye. Y si algo no se

entiende, siempre hay una sonrisa que lo traduce.

Tip real: no tengas miedo de equivocarte al hablar. Los errores en otro
idioma son parte del encanto. A veces, una palabra mal dicha abre una

conversación que nunca hubieras tenido.



Día 12:Los
templos, los cafés

y los
pensamientos

Hay días de viaje que no están hechos para correr ni
para ver nada nuevo. Son esos días en que

simplemente te sentás, respirás y mirás.
En Asia me pasó muchas veces: templos silenciosos,

cafés con ventiladores lentos y ese aroma a café
tostado que parece marcar el ritmo del día.

En esos lugares, el tiempo se estira. No tenés que
hacer nada importante, y sin embargo, todo lo que

hacés se siente distinto.
El café se enfría despacio, los monjes pasan, la vida
sigue y vos estás ahí, sintiéndote parte sin entender

del todo por qué.

Viajar sola te enseña a valorar esos momentos que
no salen en ninguna guía. A veces el mejor plan del

día es no tener ninguno, dejar que la mente se calme
y que los pensamientos se acomoden solos.

Tip real: cuando encuentres un café tranquilo o un
templo vacío, quedate un rato. No lo mires solo para

la foto. Sentate, escribí, escuchá los sonidos. Esos
espacios son los que después recordás cuando todo

lo demás se olvida.



Dia 13:Cuando el cuerpo
dice basta

Hay días en que el cuerpo simplemente no
quiere seguir. No importa si estás frente a

una montaña, una playa soñada o una
ciudad nueva: todo en vos dice “hoy no”.

Y aunque la cabeza insista con que hay que
aprovechar, sacar fotos o caminar un poco
más, el cuerpo tiene su propio idioma… y

suele tener razón.

Viajar sola no es correr una maratón. Es
aprender a escucharte sin sentir culpa. A

veces el cansancio no es solo físico, es
emocional. Son demasiados estímulos,

caras nuevas, historias, valijas, despedidas.
Y ahí aparece la verdadera lección: frenar

también es parte del viaje.

Ese día te quedás en la cama, te hacés
un té, ves el techo y pensás que no

estás haciendo nada. Pero sí lo estás: te
estás cuidando. Y eso también cuenta

como avanzar.

Tip real: no subestimes una siesta. A
veces dormir una hora más, comer

tranquila o quedarte sin hacer nada te
salva el resto del viaje. No hace falta
llegar a todos lados; lo importante es

llegar bien.



 Dia 14 El día que te reíste de vos misma
Si hay algo que el viaje te enseña rápido es a no tomarte tan en serio. Porque cuando

viajás sola, los momentos ridículos aparecen en cualquier esquina: doblás mal, te
confundís de colectivo, te sacás una foto y descubris que tenías arroz pegado en la frente.

Y no hay nadie para disimularlo, así que solo queda una opción: reírte.
Reírte de vos, del idioma inventado con el que intentás pedir comida, del mapa que nunca

coincide, de la valija que se abre justo en el medio del aeropuerto.

Esos momentos que en casa te darían vergüenza, en viaje se vuelven anécdotas. Porque
cuando estás sola, cada error se transforma en libertad. Ya no necesitás aparentar nada, ni

quedar bien con nadie.

Y ahí entendés algo hermoso: reírte de vos misma también es una forma de cuidarte.
Porque si podés reírte en medio del caos, es que ya aprendiste a vivir liviana.

Tip real: cada vez que algo salga mal, pensá “esto después va a ser una gran historia”. Y
casi siempre lo es.



Dia 15:Las fotos
que no subiste

No todas las fotos se publican. Algunas
se quedan solo para vos. Son esas que
no tienen el ángulo perfecto ni el color
justo, pero guardan un momento que

no querés compartir con nadie.

Viajar sola te enseña que no todo tiene
que mostrarse. Hay instantes tan

personales que pierden sentido si los
subís a una historia.

Esa tarde en que te quedaste mirando
el mar sin pensar en nada, la charla

con alguien que no vas a volver a ver, o
ese café donde escribiste lo que no te

animabas a decir en voz alta.

Las redes muestran los lugares, pero no los silencios, los
miedos ni las risas sin testigos. Y ahí está lo más real del

viaje: lo que nadie ve.

A veces las mejores fotos son las que se quedan
guardadas, sin filtros ni likes, solo en la memoria.
Porque hay momentos que no se comparten para

mostrarlos, sino para recordarte que los viviste.

Tip real: no saques fotos de todo. Algunos lugares se
disfrutan más sin cámara. Guardate la escena, el olor, el

sonido. Lo digital se borra; lo vivido, no.



Dia 16:Despedirse sin tristeza
Despedirse viajando sola tiene un sabor

distinto. No hay abrazos eternos ni
promesas formales, pero hay algo más

profundo: la certeza de que lo vivido ya te
cambió.

A veces cuesta irte de un lugar. Dejar el
hostel donde ya te sabías los nombres, el

café donde te sonreían sin pedir el pedido,
o la playa donde todas las tardes te

encontrabas con vos misma. Pero viajar te
enseña que no todo lo que termina es

pérdida. A veces, simplemente es el
momento de seguir.

Cuando aprendés a irte sin tristeza, entendés que no estás
dejando atrás algo, sino llevándolo con vos. Cada persona,

cada lugar, cada sensación se acomoda en tu mochila
invisible, esa que no pesa pero te llena.

Y lo más lindo: cuando dejás un sitio en paz, el mundo se
vuelve un poco más liviano. Porque sabés que podés volver…

o no, pero que nada de eso cambia lo vivido.

Tip real: no te apures en las despedidas. Caminá despacio,
mirá todo una vez más, agradecé. Las mejores despedidas son

las que se hacen con gratitud, no con pena.



 Día 17: Lo que aprendí de los locales

Viajar sola te obliga a mirar más allá de lo obvio. Ya no ves solo monumentos ni paisajes,
empezás a mirar a la gente. Y ahí está la verdadera historia de cada lugar.

Los locales te enseñan sin proponérselo. Te enseñan a bajar el ritmo, a no preocuparte
tanto, a disfrutar lo simple. En Asia, por ejemplo, entendí que se puede vivir con calma
incluso en medio del caos. En España, que una charla en la vereda vale más que llegar

rápido. Y en cualquier parte, que una sonrisa abre más puertas que cualquier frase
aprendida de memoria.

Cuando viajás sola, las pequeñas interacciones se vuelven enormes: el saludo del que te
vende fruta, la mujer que te ayuda a cruzar una calle, el señor que te explica con paciencia

algo que no entendés. No sabés sus nombres, pero te marcan igual.

Cada cultura tiene algo que enseñarte si vas con respeto y curiosidad. Y cuando te vas, te
das cuenta de que lo que te quedó no fueron las fotos, sino esas maneras de mirar la vida

un poco más livianas.

Tip real: hablá con la gente, aunque no compartan idioma. Preguntá, escuchá, agradecé.
Los locales son los mejores guías, y muchas veces, sin quererlo, te regalan las lecciones

más valiosas del viaje.



Dia 18: Cuando te sentís en casa en
otro país

Hay lugares que te reciben distinto. No sabés por qué, pero apenas llegás
sentís una familiaridad rara, como si ya hubieras estado ahí. No es solo el

paisaje, ni la comida, ni la gente. Es algo invisible, una energía que te acomoda
el alma y te dice: “quedate tranquila, acá estás bien.”

Cuando viajás sola, esos lugares se vuelven más que destinos. Son refugios.
Puede ser una ciudad ruidosa donde el caos tiene ritmo, o un pueblo tranquilo

donde todos te saludan aunque no te conozcan. De pronto, colgás la ropa,
comprás fruta en la misma esquina, saludás al del café y sentís que, sin

quererlo, ya pertenecés un poco.

Esa sensación de “estar en casa” lejos de casa no se explica, se vive. Y lo más
lindo es que te demuestra que la idea de hogar no es un punto fijo en el mapa.

Es una emoción que aparece cuando estás en paz con vos misma.

Tip real: cuando un lugar te haga sentir así, no corras a buscar el siguiente.
Quedate. Respiralo, caminá sin rumbo, volvelo parte tuyo. A veces, el viaje más
lindo no es el que te lleva lejos, sino el que te hace sentir en casa, aunque estés

a miles de kilómetros.



dia 19: La vez que tuviste miedo (de
verdad)

En todos los viajes hay un momento en
que el miedo aparece. No el miedo
divertido de perderte o probar algo

nuevo, sino ese que te aprieta el pecho
y te hace pensar “¿qué estoy haciendo

acá?”.

Viajar sola no es vivir sin miedo. Es
seguir adelante a pesar de él.

A veces llega de noche, cuando el lugar
es desconocido y todo parece más
grande. O cuando no entendés el

idioma, o cuando algo no sale como
esperabas. Pero ahí, justo ahí,
descubrís de qué estás hecha.

El miedo no desaparece, se
transforma. Empieza siendo susto,

pero después se vuelve respeto,
intuición, prudencia. Aprendés a
escucharlo sin dejar que te frene.
Y una vez que pasás esa prueba,

nada vuelve a ser igual: te das
cuenta de que sos mucho más

fuerte de lo que pensabas.

Tip real: el miedo no es tu enemigo,
es tu brújula. Si algo te da miedo

pero también te atrae,
probablemente haya crecimiento

ahí. Si algo te da miedo y te
incomoda de verdad, confiá en tu

intuición y alejate. Aprender a
distinguirlos es el mejor regalo del

viaje.



Día 20:Viajar sin mapa

Un día decidís no planear
nada. No abrir el mapa, no

mirar el horario del colectivo,
no calcular cuánto falta ni a

dónde vas a dormir.
Simplemente salís. Y ahí pasa

la magia.

Viajar sin mapa es un acto de
confianza. En el lugar, en la
gente y, sobre todo, en vos.
Porque no hay guía que te

diga qué ver primero ni reloj
que te apure. Caminás, doblás
donde te da curiosidad, entrás
donde te llama la intuición. Y

descubrís que el azar también
tiene buena puntería.

A veces terminás en un lugar mejor del que
pensabas, otras no. Pero incluso cuando no, igual

vale la pena. Porque aprendés a soltar el control, a
aceptar que no todo necesita un plan.

Viajar sola te enseña que cuando te perdés del
itinerario, muchas veces te encontrás con vos.

Tip real: hacé al menos un día de “improvisación
total” en cada viaje. Sin mapa, sin rumbo, sin apuro.
Vas a volver con anécdotas que ningún tour podría

darte.



Día 21: Los animales del camino
Si viajás sola el tiempo suficiente, vas a tener más conversaciones con animales que con

personas. No importa el país: siempre aparecen.
Perros que te acompañan sin pedir nada, vacas que te miran con cara de sabias, monos

que parecen reírse de vos, gatos que se creen dueños del templo.

Hay algo en ellos que baja el ritmo. Los animales no apuran, no juzgan, no preguntan.
Simplemente están. Y cuando estás sola, eso se siente como compañía de la buena.

A veces te siguen un rato y después se van, como si te dijeran “tranquila, ahora podés
sola”.

En cada viaje, hay al menos un animal que se te queda grabado. No sabés por qué, pero lo
recordás más que muchos nombres.

Tal vez porque ellos también viajan sin apuro, sin planes, sin miedo.

Tip real: no subestimes un encuentro animal. Si un perro se te une al camino, si una vaca
te corta el paso o si un mono te roba la galleta, tomalo como señal de que estás donde

tenías que estar. Ellos siempre lo saben antes que nosotros.



dia 22::Los rituales que inventé
viajando

Con el tiempo, el viaje empieza a llenarse de
pequeños rituales que nadie más entiende,
pero que para vos tienen todo el sentido.

Tomar el primer café del día mirando por una
ventana, agradecer en silencio cada vez que
llegás a destino, escribir una frase antes de

dormir, o dejar una piedra en los lugares que
te marcaron.

No son supersticiones, son formas de
ordenar el alma.

Cuando viajás sola, esos gestos se vuelven tu
manera de sentirte acompañada, de crear
una rutina en medio del cambio constante.

A veces un ritual nace sin pensarlo: un lugar
donde siempre parás a descansar, una música
que escuchás antes de subirte a un tren, una
palabra que repetís cuando necesitás calma.
Y aunque el entorno cambie, esos pequeños

hábitos son tu casa portátil.

Tip real: no subestimes tus rituales. Son anclas,
recordatorios de que estés donde estés, seguís

siendo vos. Guardalos, repetilos, cambiá alguno si
hace falta. Lo importante no es el gesto, sino la

intención.



 Día 23:Viajar es sanar
Hay viajes que se hacen para conocer lugares, y otros que se hacen para conocerse a una misma. A veces ni lo sabés cuando salís,

pero en el fondo algo te empuja: la necesidad de soltar, de cerrar, de entender, o simplemente de respirar distinto.

Viajar sola te pone frente a vos sin distracciones. No hay ruido, no hay excusas. Lo que venías evitando aparece, lo que dolía se
acomoda, lo que pesaba se aligera.

Entre aeropuerto y aeropuerto, sin darte cuenta, empezás a sanar.

Sanar no es olvidar, es mirar lo mismo pero desde otro lugar. Es sentir que lo que antes dolía ahora solo enseña.
En cada paso, en cada charla, en cada silencio, algo se acomoda dentro tuyo. Y no necesitás terapias ni respuestas mágicas: a

veces alcanza con caminar, respirar y dejar que el tiempo haga su trabajo.

Tip real: no busques sanar rápido. El viaje no es una cura, es un proceso. Date permiso para sentir, para llorar, para reírte también.
A veces, el solo hecho de animarte a moverte ya es la sanación que necesitabas.



Día 24:Cuando extrañás (y no te da
culpa)

Tarde o temprano llega el momento en que extrañás. No importa cuán libre te sientas ni
cuántos paisajes hayas visto: aparece el huequito en el pecho.

Extrañás a alguien, una rutina, una comida, una voz. Y está bien.

Antes creía que si extrañaba, algo andaba mal. Que no estaba disfrutando del viaje como
debía. Pero viajar sola me enseñó que extrañar también es parte de amar.

Podés sentirte plena y, al mismo tiempo, desear un abrazo. Podés estar feliz en otro país y
aun así pensar en la gente que te acompaña desde lejos.

Extrañar sin culpa es reconocer que tenés raíces, pero que igual te animás a volar.
Y lo más lindo es que, con el tiempo, aprendés a llevar a esa gente contigo: en una canción,

en un mensaje, en un pensamiento antes de dormir.

Tip real: cuando extrañes, no lo tapes. Escribilo, cocinate algo que te recuerde a casa, mirá
una foto, agradecé. Extrañar significa que viviste algo tan lindo que todavía te acompaña,

incluso a kilómetros de distancia.



Día 25:El momento
“wow”

Todos los viajes tienen al menos un momento que te
deja muda. No hace falta que sea un lugar famoso ni una

gran aventura. A veces pasa en lo más simple: un
atardecer que parece pintado, una montaña que se abre

frente a vos, un silencio tan perfecto que ni el
pensamiento se atreve a interrumpirlo.

Es ese instante en el que el cuerpo se detiene solo. No
pensás, no hablás, no necesitás sacar una foto. Solo

decís, aunque sea en voz baja, “wow”.
Y en ese “wow” cabe todo: el esfuerzo de haber llegado,
las dudas que dejaste atrás, las veces que casi no venías,

y la certeza de que valió la pena.
Viajar sola te regala muchos de esos momentos. Porque estás más

atenta, más sensible, más presente. Sin distracciones, todo se siente
más grande, más tuyo.

Tip real: cuando te pase uno de esos momentos, no corras a grabarlo.
Quedate quieta. Respiralo. Miralo hasta que se te grabe en la

memoria. Los momentos “wow” no duran mucho, pero si los vivís de
verdad, te acompañan para siempre.



Día 26: Aprender a pedir ayuda

Cuando viajás sola, una de las primeras cosas que aprendés es a arreglártelas. Pero la verdadera lección llega después: aprender
a pedir ayuda sin sentirte débil.

Al principio cuesta. Pensás que tenés que poder con todo, que si pedís algo es porque fracasaste. Pero no. Pedir ayuda también
es una forma de confianza: en vos, en los otros y en que el mundo no siempre es tan hostil como te hicieron creer.

A veces la ayuda llega de maneras mínimas: alguien que te explica cómo usar un bus, una mujer que te presta un paraguas, un
desconocido que te traduce una dirección.

Y te das cuenta de que la mayoría de las personas no están esperando aprovecharse de vos, sino simplemente hacerte el
camino un poco más fácil.

Con el tiempo, incluso aprendés a disfrutarlo. Porque cada vez que pedís ayuda y la recibís, pasa algo hermoso: la vida te
recuerda que no estás sola, ni siquiera cuando viajás sola.

Tip real: pedí sin miedo y agradecé de verdad. No se trata de depender, sino de conectar. La ayuda es un puente, no una muleta.



Día 27:Lo que ya no busco
Con el tiempo, el viaje te enseña a soltar también las búsquedas.

Dejás de correr detrás de lo que creías que necesitabas: la foto perfecta,
la aprobación, el plan impecable, o incluso la compañía “ideal”.

Ya no viajás para demostrar nada, viajás para sentir.
Y ahí cambia todo.

Descubrís que lo importante no está en acumular lugares, sino en estar
presente en los que elegís.

Que no necesitás llenar cada día de actividades, ni tener respuestas para
todo.

Viajar sola te vuelve más liviana, no porque el
mundo pese menos, sino porque vos cargás

distinto.
De a poco entendés que no todo lo que brilla
vale la pena, que a veces lo mejor es no hacer
nada, y que el verdadero lujo es tener tiempo

para vos.

Tip real: cuando notes que estás volviendo a
buscar algo solo por costumbre, frená.

Preguntate si todavía lo querés o si solo lo
perseguís porque antes lo querías.

A veces dejar de buscar es la forma más
honesta de encontrarte.



Dia28:La belleza del caosNingún viaje sale como lo planeás. Y, con el
tiempo, eso se vuelve parte del encanto.

Los colectivos se atrasan, los planes se caen, la
lluvia aparece justo cuando ibas a la playa, y el

restaurante que querías probar cierra “solo
por hoy”. Pero aprendés a reírte.

Porque cuando viajás sola, el caos deja de ser
un enemigo y se convierte en un maestro.

Al principio te enoja, después te resignás, y al
final te divertís. Descubrís que los días que no

salen “perfectos” suelen ser los que más
recordás.

El caos te enseña paciencia, flexibilidad, y una
nueva habilidad: improvisar con elegancia (o al

menos con humor).

Viajar sola te muestra que no hay control posible, solo actitud. Que un
imprevisto no arruina el viaje, sino que lo hace más tuyo.

Tip real: la próxima vez que algo se desordene, no intentes arreglarlo
enseguida. Miralo, respiralo y preguntate qué te está queriendo enseñar.
Casi siempre, lo que parece un problema termina siendo una historia que

después contás riéndote.



Día 29: Las pequeñas victorias

No todo en el viaje son grandes aventuras. A veces, lo que más se celebra son las pequeñas cosas: encontrar el bus correcto,
regatear sin miedo, entender una palabra en otro idioma o simplemente no perder la llave del hostel.

Viajar sola te enseña a aplaudir esos momentos mínimos que, sumados, hacen que el día sea un éxito. Porque nadie más los
ve, nadie te felicita, pero vos sabés el mérito que tienen.

Hay días en que tu victoria es lograr lavar la ropa y que se seque antes de que llueva. O animarte a comer algo nuevo. O pedir
indicaciones sin trabarte. Pequeñas cosas, sí, pero que te llenan de orgullo.

Aprendés que el viaje no se mide en kilómetros, sino en pasitos: cada miedo vencido, cada barrera que cruzás, cada cosa que
hacés por primera vez.

Tip real: al final del día, pensá en tres pequeñas victorias. No importa cuán chicas sean. Cuando las sumes todas, vas a darte
cuenta de que creciste más de lo que imaginabas.



Día 30 – Cerrar el viaje (o abrir otro)

Todo viaje tiene un final, aunque a veces no sepamos bien cuándo termina.
Hay lugares que dejás, personas que se quedan en el camino, momentos que ya no vuelven. Pero viajar sola te enseña que

cerrar un viaje no es volver atrás, es seguir andando con lo que aprendiste.

Cuando llega el último día, no hace falta hacer balances. Basta con mirar quién eras cuando saliste y quién sos ahora.
Seguramente haya más calma, más liviandad, más vos.

Y si algo duele al despedirte, es porque ese lugar te tocó de verdad.

Volver no significa retroceder. Significa volver a vos, con una mirada nueva.
Y aunque el viaje se termine, la sensación de movimiento sigue. Porque después de animarte a irte sola, ya nada vuelve a ser

igual.

Tip real: no cierres el viaje del todo. Dejalo abierto, como una puerta entreabierta. Nunca sabés cuándo vas a volver a salir, o
hacia dónde. Lo importante es que ahora sabés hacerlo sola, y con el corazón liviano.



Volver distinta
Cuando un viaje termina, algo dentro tuyo sigue andando.

No hace falta tener otro pasaje para seguir viajando: basta con mirar de otra forma, con
mantener la curiosidad, con seguir caminando aunque sea por dentro.

Estas páginas no son un final, son una puerta abierta.
Porque después de animarte a viajar sola, ya sabés que podés hacerlo todo: cambiar de

rumbo, empezar de nuevo, quedarte, irte, volver.

No hay destinos correctos, solo pasos honestos.
Y si este libro te hizo sonreír, pensar o sentir que no estás sola en el camino, entonces ya

cumplió su propósito.

Gracias por acompañarme estos 30 días.
Ahora el viaje es tuyo.


